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EL MUNDO RURAL Y EL MEDIO AMBIENTE EN

LA MÁLAGA NAZARÍ: MODELOS DE

ASENTAMIENTO Y PAISAJES AGRÍCOLAS

C;\RLOS ÜO/.;\1.I11'S CR,\VJOTO

.'

GcogrüriGlmCnlc. M"álaga CS Ulla rcgión uc paisajes muy variauos y en los quc la
accilÍn ud homorc uuralllC la cuau Mcuia. ha acluauo uc muy uistinta mancra en los
distintos qpacios y épocas.. '

La IIcg.ida ud pCl'íouomcuieval. sc cncucntra cn la zona malagucíia con zonas muy
cxplot.luas en la Euau Antigua y ya uesforcslauas. tales como el Vallc uel Guaualhorce
o la Ih,nura ,antequerana. El número uc ya,eimicntos medicvales que hemos dcleclwJo cn
toda la proyincia (unos 927.•Ji. su mayor parte inéuitos). con ser importante supone
solo un 65 'Ji, ddnúmero de yacimier,tos romanos ( 1416). que adcmás. por regla general,
ticncn una l'layor exlensilÍn. Esto supone una rcgresilÍn importante en la poblacilÍn y en
el aprovc(;h~mienlo agrícola uel tcrritorio.

Las cncinas y soore touo el malorral se debieron recuperar cspontáneamente en
muchas tier~as abandonadas agrícolamcntc.

Ya ucsdi: las invasionesnorteafricanas ue almorüviues y sobre lodo con' las ue los
almohaues. ~d tipo de habitat basauo en el castillo ue montaíia y sus alquerías asociauas
se abanuona uetinitivamente. siendo sustituidos éstos castillos de altura por otros ue
zona baja. loma o colina. Solo uos castillos ue una tipología intermeuia. los de 8entomiz
y Montcmayor --<:on anteceuentes en época emiral y califal-, se mantienen hasta su
conquista por los cristianos.

! La consfante e intermitente huida ue la población de zonas bajüs a altas, de zonas
bien bomunicadas a zonas aislauas, con' sus consecuencias en el alternativo auge de la
ganadería o de la agricultura en detrimento la una d'e la otra, no vuelve a producirse tras
la invasión almohade. No indica ésto, que desaparecieran los momentos de inseguri­
dad,_ pero Id arqueología nos demuestra que los castillos de altura y sus alquerías
asociadas se: abandonan definitivamente. Al parecer. los nuevos castillos, cumplían
bien su función de protección de la vida campesina.

La estru~tura administrativa cambia, denominándose "tahas" las nuevas unidades
que, a veces. se centraban en uno de los nuevos castillos y en !as alquerías de su
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alrededor. Las tahas malagueñas que conocemos hoy día, son las de Casares. Gaucín.
Comares, Zalia. Bentomiz y Frigiliana. Ronda. fonnaba un "tagr" o marca fronteriza. lo
mismo que.EI Burgo y Archidona. Realmente. estas tahas no cubrían todo el territorio.
por lo que ~~istiríah"btras que no conocemos.

El elemento-tipo de población rural en época almohade-nazarí. era la torre-alquería.
elemento qu~ no representa un proceso de proto-feudalización. puesto que la torre no
es residencial. Es un lugar donde la comunidad se refugia en caso de peligro. pero la
mayor parte fiel tiempo. la torre es un simple almacén comunitario. lbn Al Jatib ( finales
del siglo XIV). nos dice que en los alrededores de las ciudades nazaríes. existían locali­
dades que "pertenecían en asociaciones a millares de personas". La mayor parte de las
alquerías, pertenecían a la comunidad. a partir de la revolución ag~aria del siglo X,
siendo bastante autónomas en su gestión. Sus limites territoriales estaban muy bien
definidos. para lo cual se hada un uso social de los accidentes naturales. casi siempre
relacionados con la captación de aguas (aguas vertientes, arroyos. fuentes. etc).

, Existe, una estructura constante en casi todas las alquerías. La zona urbana se
situaba en una loma amesetada que desciende hacia la connuencia de dos arroyos que
la limitan a ambos lados. La colina suele estar en la falda de un monte que le menna sus
cualidades defensivas. pero que posibilita yfavorece la captación de aguas. Por debajo
deJa alquerfa. estaban la acequia -que creaba un espacio irrigado. desde la acequia al
arroyo. la necrópolis y un poco hacia el monte. la fuente -que suele aprovechar el inicio
de una barrancada- y el aljibe o alberca;

Junto a la connuencia de los dos arroyos que la limitaban y al final del sistema
hidráulico estaba el molino de harina. que aprovechaba no solo la fuerza de la corriente
del arroyo ~irigida por un azud. sino también y esencialmente. la de la acequia y la
energía potencial acumulada en la alberca. Si el molino hidráulico en la sociedad cristia­
na medieval. es de tipo séñorial y constituía una señal del control del volumen de la
producción campesina de cereales. en la Málaga nazarí. es tan abundante y está asocia­
do a la alquería de tal fonna, que no parece lógica la utilidad fiscalizadora y menos aún
si tenemos ,en cuenta la deficiencia en cereales del reino nazarí.

La fuente. que forma un pequeño arroyo, a muy corta distancia suele verter aguas
en otro más grande. cuyas "aguas vertientes". forman los límites del territorio de la
alquería o ~el machar (cortijo). Cuando el arroyo ,principal es muy largo. se utilizan las
aguas vertientes para delimitar su extensión con otra de las alquerías situada más
abajo del arroyo. Ejemplos evidentes de esta estructura. los vemos en los arroyos de
Totalán. Granadilla y Gálica. que llamaríamos arroyos principales. Los arroyos y el
riego detejminan la estructura del poblamiento. estableciendo microsistemas inde~
pendientes.

La ext17::lsión dé las tierras y de las casas que poseían los musulmanes en la última
época nazan. era muy pequeña; como nos ponen de manifiesto los repartimientos
bajomedievales. Era necesario unificar varias propiedades de musulmanes. para hacer
las donaciones a los cristianos. que en muchos casos. ni siquiera las aceptaban,

Los escaSos datos arqueológicos que disponemos. nos parecen mostrar que la
mayor p¡J¡e de las alquerías nazaríes • tenían antecedentes de época almohade. Solo
parecen exclusivamente nazaríes pequeñas casas. Quizás ésto corresponda al resulta­
do final de todo un proceso de subdivisión del territorio.
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Fuera de las murallas y en unos cuatro kilómetros alrededor de Málaga. se crea un
hinterland de hábitat rural intenso. con huertos y jardines. seguramente cultivados
por aparceros y jornaleros. También existían en los alrededores. una serie de grandes
fincas residenciales con lujosos jardines. propiedad de las élites urbanas. Lo mismo
.ocurría. pero a una escala menor. en los alrededores de las otros núcleos urbanos
como Vélez. Archidona. Antequera. Ronda. Marbella. Estepona. y SuhayI (cercanías
de Fuengirola).

Según parece demostrar la existencia de eras en las torres-alquerías nazaríes• .la
zona alta por encima de las acequias. se aprovechaba para el secano. además de una
serie de arboledas en la zona de altura media. entre las que destacaba la higuera
asociada a la vid y sobre todo. la morera. Las fuentes también nos hablan de la riqueza
en olivos. plantas medicinales. almendros. miel. granados. algodón. cerezos e incluso
trigo. Sin olvidar tampoco los productos de la ganadería. como la lana o el cuero. La
arqueología rural. nos habla de la riqueza en aceite (piedras de molino. almazaras
enteras excavadas en roca o hechas en arcilla) y los hallazgos de .utensilios para el
trabajo de la piel y de las ~elas. nos indican la importancia de la ganadería y de la
artesanía textil.

Todos estos productos. constituían los ejes de la economía en la época almohade y
nazafi. Una economía agrícola. básicamente de subsistencia en el mundo rural. pero que
se convierte en economía de mercado en el ámbito de las élites urbanas.

En la organización interna de la alquería. existía una gran capacidad de autogestión.
Los propios campesinos organizaban su trabajo y su relación con el terreno. determi­
nando (as estructuras a construir. los trabajos a realizar. etc. Posiblemente los "machar"
(=cortijos), simples casas de campo de una familia. poco a poco se iban dotando del
sistema de regadío en las tierras de su pequeño ámbito. hasta llegar al límite de su
aprovechamiento. Con el paso de las generaciones de beréberes campesinos, ese
"machar". se transformaba en una alquería con el nombre de "Benmachar" o
"Macharben" (Ben=hijo de). con una fuerte relación ciánica. Ejemplos de esta transfor­
mación. lo tenernos abundantemente en la toponimia malagueña. así los Macharaviaya.
Macaharabenbaque, Macharalayate, etc.

La densidad de población en la Axarquía, además de intensificar la división del
suelo y la producción, por medio de la organización (tumos de riego, distribución de las
aguas. distribución de tierras por vertientes) y la tecnología de los qanats (minas para
la obtención de agua), acequias, azudes (pequeñas presas para desviar el agua de los
arroyos). pozos. aljibes, norias. molinos, etc, provoca el inicio del esquilmaITÚento de
los bosques de encinas que debieron existir y el poncipio de la destrucción de su
paisaje, con la construcción de los bancales.

No se producen grandes espacios irrigados, puesto que las unidades son pequeñas
estructuralmente y sin posibilidad de crecimiento, ni por encima ni por debajo de las
acequias. Por tanto, la única ·posibilidad de crecimiento, era escoger otro'barranco y
crear otro espacio irrigado, con idénlÍca estructura al anterior.

Su impronta en el territorió actual es evidente; con la proliferación de pequeños
pueblos (sobre todo en la Serranía de Ronda y en la Axarquia), la pervivencia de muchas
de las estructuras de riego y su constante reflejo en la toponimia (alberca, aljibe, ace-
quia, canillas. norias, etc). .
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También la ubicacíón de los actuales pueblos en los mismos lugares de las antiguas
alquerías en cuesta. han hecho que en muchos casos se conserve la impronta islámica
en su urbanismo. con calles tOl1uosas y en pendiente.

El paisaje agrícola en la zona de la Axarquia. lo constituía una pequeña zona de
regadío. por debajo de la acequia. En las tierras por encima de la acequia. otra serie de
plantaciones de secano (olivo y vid principalmente) y por encima de ésto. el trigo y
cebada. alternando con el bosque de encinas y el matorral mediterráneo.

La guerra de Granada aceleró el proceso de destrucción de bosques en la Axarquia.
Tanto los nazaritas. como los cristianos. eliminaban sistemáticamente los bosques cer­
canos a la frontera para evitar las emboscadas. La existencia de la frontera a lo largo de
todo el siglo XV, debió provocar un gran impacto ecológico negativo. asolando los
bosques de encinas e i'1!ciando el dominio del matorral. La guerra propició. además, un
fuerte creciml~nto demográfico, con una constante búsqueda de nuevas tierras por
explotar agríc61amente. debido a la presión territorial de la progresiva conquista cristia­
na. A esto tenemos que añadir los consumos naturales de la población en leña (calefac­
ción. hornos. procesos relacionados con el cUl1ido de los cueros. etc). y en la construc­
ción de armas (ballestas. flechas. etc). muebles y barcos.

A pesar de.'ello. la fama de los bosques del reino nazarí. llegaba a los cartógrafos
mallorquines e italianos y en los portulanos de los siglos XIV, XV YXVI. se nos presen­
ta todavía al Reino de Granada. como una inmensa masa de bosque verde. distinguién­
dolo del resto de la Península.

Abundaban los bosques de encinas. alcornoques y pinos que. al menos en el último
período islámico, eran propiedad del emir.

Un paisaje que en la Axarquía y en otros lugares de la provincia con mayor dedica­
ción ganadera -la Serranía de Ronda por ejemplo- o cerealística -la llanura dé Antequem
y Teba-. se mantiene bajo la silueta de las torres atalayas o las rábitas. que dominan el
paisaje y controlan. primero los caminos y después la frontera tras la conquista de
Antequera en 1410. En algunos casos. estas atalayas o rábitas. constituían los hitos
que marcaban una frontera administrativa. . ,

:. Estas rábitas y atalayas y los castillos de llanura eran defendidos en ocasiones por
guarniciones africanas -gomeres sobre todo-, y formaron los elementos defensivos de
la frontera nazarí. Un sistema defensivo. que más que detener al enemigo. servía simple­
mente para avisar de su llegada y que diera tiempo suficiente a los habitantes para
refugiarse en los castillos próximos a la zona de la alquería o para proteger los caminos.

Durante toda la época medieval, es la ganadería. con la búsqueda constante de
nuevos pastos, la que debió provocar una mayor deforestación que la agricultura. Las
constantes emigraciones a las zonas altas y a las zonas aisladas geográficamente,
serían muy negativas desde el punto de vista ecológico. No obstante. en los numero­
sos textos de agronomía de la época, podemos apreciar la preocupación constante por
llegar a un equilibrio entre la producción agrícola y la salvaguarda del suelo. Al menos,
a nivel teórico, existía un evidente interés ecológico.

En los últimos siglos de la Málaga musulmana, el poder institucional, tiene una
presión fiscal muy fuel1e, creando nuevos tipos de impuestos. A ello se ve obligado el
gobierno nazarí, por la presión que ejerce la necesidad del pago de las parias a los reyes
cristianos. que mantienen a cambio una frágil paz intermitente. Al mismo tiempo se
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man,liene un férreo control económico sobre los productos más abundantes y rentables
-la seda por ejemplo- y delcomercio en las ciudades.

No parecen abundar las 'grandes propiedades -aunque evidentemente existieron- y
tanto la arqueología. como las fuentes escritas. parecen confirmámos que en época
nazarí. la propiedad del suelo estaba muy repartida. existiendo una verdadera estrategia
social para la división de la tierra y la ampliación de (as unidades de espacio irrigadas. El
podt;r político. además de una fuerte fiscalización. sobre todo del comercio. monopoli­
zaba la concesión de los cargos. que se repartían entre muy pocos linajes de la nobleza
naza,rí. La escasez de los hallazgos de monedas en los yacimientos medievales. frente a
la abundancia en los romanos, nos habla del bajo poder económico de las poblaciones
campesinas.

l.as rábitas, zawiyas y mezquitas rurales, se articulan como verdaderos centros del
podc;r religioso y político. Desde ellas, se dictan sentencias (fatuas). que afectan, no
solo a la vida religiosa, sino también a la económica. Por otra parte, sus bienes econó­
micos (bienes habices. también llamados de "manos muertas"). se utilizaban como
dina~izadoresde la actividad económica. construyendo pueni:es, arreglando caminos,
fuenles y todo tipo de obras públicas de carácter social. A veces. constituyen la mas
fuerte impronta del pasado islámico en el territorio, púes en su afán de "cristianizarias",
las hicieron perdurar desde entonces. convertidas en ermitas rurales. En otros casos,
han desaparecido, quedando tan solo, la tradición de su localización o. como ocurre en
Guaro. todavía mantienen las cuatro paredes e indicios del mihrab o nicho orientado
hacia la Meca.

La zona occidental. estrictamente costera. se abandona. dejando lan solo algunos
puertos bien fortificados. La razón de que existan tan pocos yacimientos medievales en
la costa, se debe sin duda, al temor a los frecuentes ataques de piratas. La pesca, es por
tanto', una actividad muy secundaria, destacando tan solo Beziniliana (Rincón de la
VictOria) y Marbella. Los hallazgos de numerosos anzuelos de bronce o hierro en los
yacimientos dd interior, nos indican que la pesca Iluvial, también era una actividad
secundaria, pero muy desarrollada.

Apenas a kilómetro y medio hacia el interior y aprovechando las vegas de los princi­
pales; ríos. se estructuran una serie de abundantes alquerías, en las que tanto el secano.
como la ganadería, parece ser que fueron la base de su economía. Aparte de la Axarquía y
de la Semmía de Ronda. solo en una zona muy concreta del Valle del Guadalhorce (en
Alhaurín). hemos detectado la existencia de una amplia red medieval de regadío.

La caza debió ser una actividad muy desarrollada. sobre todo la de las aves. como
nos lo demuestra la abundancia de hallazgos de pesos aplicables a redes de caza en los
yacimientos dd interior. '

A' pesar de las intermitentes epidemias de peste y al descenso demográfico produ­
cido por las intermitentes épocas de sequia (las famosas hambrunas), se produce una
aglomeración de población que va emigrando de (as tierras que van conquistando los
cristianos, Por otro lado, también la frontera se despuebla, huyendo de las contínuas
cabalgadas cristianas. •

E~ta aglomeración poblacional en zonas como la Axarquia, no produce agotamien­
to, ni ('3tructural ni ecológico del sistema productivo. esto nos indica la mayor concen­
tración de alquerías en los alrededores de la Málaga nazarí. que van siendo cada vez
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¡máS escasas. confonne nos vamos alejando de la ciudad, lo i]ue evidencia la existencia
[todavíáde excedentes desuelo por explotar agrícolamente,'o al menos, factibles de ser

t
"Convertidos en terrenos de regadío.
¡ Tod~ la acció~ negativa del hombre, realizada a lo largo de la Edad Media en la zona

·,malagueña, fué mínima, en comparación con la que ha tenido lugar con posterioridad.
lLa recuperación ;de los bosques de encinas, pudo haberse producido espontáneamen­
¡te. tal conioha sucedido por ejemplo en él Cerro Salinas de Ronda. En este lugar, varias
¡minas de hierro medievales, que perduraron durante todo el siglo XVl,junto a las cuales
f~xistían hornos de transfonnación (en la Edad Media, para la fabricación de flechas

¡'sobre todo), es evidente que dejarían el cerro totalmente arrasado de vegetación. Sin
embargo, hoy día, se presenta muy densamente poblado de encinas. ,
j ,
,I( Los ESPACIOS VIALES

\' A íos escasos caminos cuyo conocimiento nos aportan las fuentes medievales
¡(fundamentalmel)te ldrissi en el siglo X-XI e lbn Batuta en el XIV), tenemos que añadir
I¡bastantes puentes y caminos empedrados medievales, casi todos de época nazarí y que
!hemos podido lo~alizar en toda la provincia. Ello nos hace pensar, en que lo que se ha
¡dicho con mucha' frecuencia sobre que no se construyen ni reconstruyen caminos, no
Jes un hecho cierto, al menos en la actual provincia de Málaga. Se conservan mucho
¡mejor en las zonás abruptas y de montaña, que en los valles.
, La toponimia:nos ha dejado varios indicios de los "manzil" o posadas en medio de '
'los caminos y de algunos "alcántara" o puentes. Muchos de los puentes y caminos,
fdebieron ser construidos por los cadíes locales, con las aportaciones de los bienes
¡habices o propiedades de las mezquitas y santuarios (ráb¡tas y zawiyas).
: ' Los caminos ~e la Axarquia hasta la época nazarí, eran <:;:",1 inexistentes, pero la
¡revalorización agrícola de estas tierras, tradicionalminte abandonadas y cerradas sobre
¡sí mismas, hizo que se construyeran multitud de caminos y puentes que unían las
alquerías unas c6n otras y con las dos capitales, Granada y Málaga. Estos nuevos
caminos que se construyen, sólo son aptos para la arriería y no penniten el paso de los
carros, aunque los puentes que se construyen tiene la anchura suficiente como para
pennitir su paso.

~ Cada entidad administrativa, era la encargada de mejorar los caminos que a ella
!conducían, con lq que en ocasiones, los caminos estaban muy bien construidos en las
¡cercanías de los castillos o alquerías, pennitil;ndo el paso ¡{los carros, para ser unos
¡simples senderos apenas a unos kilómetros más allá.
:, Las comunicaciones más importantes eran las que recorrían la costa y las que apro­
lvechaban las vega$ fluviales para penetrar en el territorio, como las de Málaga-Antequera
¡(con dos rutas principalés), Vélez-Alhama-Granada, Marbella-Ronda y los caminos,

1

'.que fonnando dos arcos paral"elos, recorrían el Corredor de Periana, al Sur de las sierras
••,-",';¡Jrover.hando eIi parte el camino Vélez-Antequera- y el de Archidona-Antequera­
,Corredor de Guadalteba en el Norte. De estos ejes, partían una multitud de caminos que

í' elllazaban ciudades, castillos y alquerías, "
f
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LA COSTA VELCOMERCIO' I
I • ¡'

Málaga, mantuvo un exiguo comercio marítimo en ¿poca almorávide y almoh' e, •
puesto que casi todo el constante tráfico con el Norte de Africa, 'ha absorbido·y cen' a- :
lizado en los puertos de Algeciras y Almería. ; '"

Pero en época nazarí, la ciudad y su puerto, fué un enonne mercado de dimensio es
internacionales -potenciado por el comercio marítimo genovés- influyendo en la d p- j
sidad de población de los alrededores. Era una ciudad nombrada en todos los portula os \1

o mapas de puertos de los siglos XIV YXV, lo que nos demuestra la importancia ~e

tenía en el tráfico comercial marítimo. Este comercio, estaba tan monopolizado por, ~s
barcos de las repúblicas italianas, que hada que su economía estuviera prácticame te
colonizada, dependiendo del trigo que se importaba y de los higos y seda que se
exportaban.

Es precisamente la vida comercial marítima --<entrada en las ciudades-la que par '~e
que estuvo al servicio de los grupos dominantes y la que reguló económicament 'la
vida campesina, favoreciendo su existencia, pero al mismo tiempo, evitando su desaI o­
lio y capitalización económica. Los excedentes, no repercutían en beneficio del cam e­
sino, que a pesar de su gran capacidad de autogestionarse con respecto a la tierra . al
trabajo, el poder político y las élites urbanas lo explotaban por medio de los impuest s,
por los monopolios de los emires nazaríes respecto a la transfonnación y comercializac 'n
de detenninados productos y por la fijación de los precios comerciales. Además, no se \,
le pennitía fácilmente acceder al comercio marítimo, ni mucho menos a los cargos pú1li- .' I
cos, que seguían estando reservados a una minoría de la nobleia nazarí. ~

La escasez de hallazgos de monedas en los yacimientos hispano-musulmanes, I os I
habla del bajo nivel económico de los campesinos andalusíes. Tampoco aparecen al e- I
n~s objetos decorativos y las alquerías están hechas con materiales po~res. So~ exctp- I

clonales en el mundo rural, los hallazgos que nos muestren un comercIo de obJetos: e 1
lujo, como puedan ser algunas habillas damasquinadas, candiles de bronce, deda es 1
finnados o algunos tipos de amuletos. Los ricos no viven en el campo, viven en as
ciudades. Los hallazgos de tesorillos, deben corresponder en su mayor parte, a accjo- \'
nes fiscales o a movimientos de tropas. ['. ,

El comercio terrestre, mucho menos rentable por la contínua inseguridad, sí estala
accesible para todos los que quisieran arriesgarse. La frontera entre cristianos y mus 1- '.¡
manes, no era un impedimento demasiado grande para el comercio, pero sí lo era' la· t,
situación de continuos ataques de rapiña a uno u otro lado de la frontera. Estecom,. r- 1
cio, en el siglo XV, se debía hacer excbsivamente, a través de los "puertos secos" e t
Antequera y Teba, pero debió ser mucho mayor, el que se hacía de conlr.,abando. rn ~

gran parte, este tipo de comercio, estaba realizado por judíos, que eran 'los que m's \
fácilmente, podían pasar a uno y otro lado de la frontera. , t

Como hemos indicado anierionnente,la zona estrictamente costera, estuvo siempre !
bastante despoblada, quyendo de los ataques de los piratas. La costa casi siempre f~e 1
una frontera militarizada, dando lugar a las torres de defensa costera. Algunas de est'as ¡
torres pervivieron en época cristiana, pero otras desaparecieron, siendo muy difícil h&y
día encontrar su rastro, dado el desastre urbanístico. y la concentración de construcci.

l
, -

nes en la Costa del Sol.
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Además de la capital, también existíari en la costa una serie de embarcaderos q ,
distribuían en parte los productos de la zona, Estos embarcaderos, vienen reflejados e í
los portulanos mallorquines e italianos de los siglos XIV y:XV y eran fundamentalme ~

te: la Torre del Bacar (Estepona), la Torre del Salto de 1:i'Mora (Estepona), Estepon' ,
Marbella. Suhayl (Fuengirola), Bezmiliana (Rincón de la Victoria), Mariya (Torre d r
Mar), Punta de Torrox y Nerja. Todos estos embarcaderos, debieron estar dedicad s
estrictamente a la salida de los productos de las vegas de los ríos en que se asentaba :
puesto que el camino de la costa -antigua vía romana-., durante una parte del año e '
impracticable por la crecida de los ríos y la ausencia de puentes. En algunos caso :
como ocurre en la vega del río Fuengirola, la concentración de alquerías, nos demues(¡
su importancia agrícola.

Las principales rutas marítimas, eran las rulas de cabotaje costero y las que enlaz::
ban estos puertos -y fundamentalmente el de Málaga'- con los de las repúblicas ¡tali. ­
nas y con el Norte de África, sobre todo con los puertos de la zona rifeña (Alcudi' ;
Nakor, Bades).

Los PAISAJES INDUSTRIALES

La industria de fabricación de recipientes de cristal y cerámica fue muy important .
La cristalería debió estar centralizada en la capital, pues su extremada fragilidad y dH ­
cultad para su transporte, hacía que esta industria se ubicase en los ,grandes centr'
consumidores o bien en los puertos.

La arcilla adecuada para la cerámica es muy abundante, incluso en el extrarradio
lo que fue ciudad musulmana. Por ello, fueron muy abundantes los alfares, tanto en
zona urbana -descubiertos en las modernas excavaciones de urgencia-, como en I s
alrededores -por ejemplo a lo largo del arroyo Teatinos-. En muchos casos, había un
autosuticiencia, fabric<Índose junto a las propias alquerías, los elementos necesario: .
En algún caso,como ocurre por ejemplo en la Cala de Mijas, podemos observarl
aunque oculta por el matorral- la huella dejada en el territorio por la extracción d
arcillas para los alfares medievales.

En la industria de la cantería, es casi impl'Jsible separar cronológicamente, el impact
realizado por el Hombre, al menos hasta la utilización de la pólvora. Una técnica mu
utilizada para la fabricación de aljibes subterráneos y que podemos apreciar en much
yacimientos medievales de todos los períodos (Santi Petri, Hoya del Abad de époc "
califal y taifas, La Lozanilla, Ninas de época almohade, etc), era la del vaciado de gnlJ~

des rocas.
El sillar, es muy escaso en la construcción, aunqúe sí ~on frecuentes las piedras d .

molino de piedra arenisca caliza, muy toscas en su ejeoución: También existe en I
provincia, toda una estructura de molino de liquidas -s~guramente una almazara d
aceite-, totalmente excavado en roca y al parecer de época almohade, 'y otra gra
almazara, totalmente construida de arcilla, de cronología indeterminilda.

Las fuentes escritas desde el siglo XI, nos citan la abundancia de esmeril en toda I •
zona y de rubíes en la zona costera de Benahavís.

A pesar de que no son citadas por las fuentes, destaca la existencia de multitud df
minas, tanto de hierro, como de plomo. Muchas de estas minas, estaban dedicadas a un
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consumo meramente local, como parece demostrar la multitud de yacimientos n los
que aparecen restos y escorias de fundiciones. Los sistemas artesanales <;Je extr cción
y de Iransformación, han dejado poca huella en el paisaje. habiendo sidO feCU erado
casi por completo su fisionomía natural.

En cuanto a otras industrias urbanas. la ciudad sobresalía en cestería, orfebr ría, en
tejidos y en la confección de los objetos·de cuero. Sus efectos contaminan"tes ( al olor
principalmente), eran mitigados situándose estas industrias en las afueras, so re todo
en la orilla derecha del Guadalmedina. Existía la que podríamos denominar hoy. ía como
un polígono industrial, desde la orilla derecha del río Guadalmedina, hasta las' roximi-
dades de la actual estación ferroviaria. . .

Los artesanos, no solamente estaban en las grandes ciudades, sino tambiéJ existían
en las alquerías, consiguiéndose un parcial autoabastecimiento. Esto es lo'qu parecen
mostramos los frecuentes hallazgos de utillaje artesanal de todo tipo en las equeñas
alquerías. Las agujas, dedales, gumías. pesilas de joyero, etc, nos muestran el trabajo.
de estos artesanos.

Las salinas minerales que se utilizaban para obtener sal, eran las de la laguna de
Fuente Piedra, la de Las Salinas (Fuente Camacho, en el límite con Granada) las Salinas
de Ronda, ésta última de pozo. No tenemos datos sobre la utilización de saliJ as marinas
en la zona de Málaga, durante la época medieval.

A pesar de lo expuesto en esta síntesis, es muy pocoJo que se conoce e la acción.
dcl hombre en el paisaje rural malagueño durante la época nazarí. Faltan ex avaciones y
sondeos para poder hacer análisis de pólen y otras microformas que nos p drían llevar
a un mayor conocimiento de la evolución histórica de los porcentajes de ada especie
vegetal a la que se dedicaba la lÍcrra.
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Turre atalaya de El Paso
(Curles ~t:" la Frontera, Estas turres controlaban visualmente los accesos a los valles l1uviales)

El Reino de' Granada como una masa boscosa en el ponulano de Gabriel Valseca. 1439
Museo Marítimo oc Barcelona
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